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Iraida es cual una llama olímpica que 
no se apaga ante las más difíciles 
circunstancias, quizá porque respira el 

mismo aliento de la gente que la rodea, 
que la vio nacer y permanecer en la misma 
casa del reparto La Caridad, en la ciudad 
de Camagüey.

Y ese hechizo de no ser solo de ella co-
menzó hace 40 años, cuando entre siete 
fraternales rivales y en primera vuelta ob-
tuvo el 97 % de los votos válidos en las 
elecciones fundacionales del Poder Popu-
lar en 1976, y en 16 comicios hasta hoy de 
su Circunscripción No. 35 nunca ha habido 
segunda ronda de escrutinios.

Pero antes y entonces de la primera vez, 
el barrio no era igual que ahora: todas las 
calles de tierra, las casas de madera, y los 
escasos servicios domésticos comenzaron 
a encauzarse con la gestión de la delegada 
y diputada Iraida, y la participación de sus 
electores, que no eran tantos como ahora 

que su jurisdicción creció con segmentos 
de las comunidades vecinas de Torre Blan-
ca y Salomé; por todas ella lucha, pero por 
estas dos últimas, cuando el huracán Ike, 
me confesó que dejó de dormir muchas 
noches ante los estragos en las viviendas.

Hoy para bien cambió la barriada, antes 
de tierra y sin aceras, carente de los ser-
vicios de acueducto y alumbrado público, 
todo es muy distinto, aunque queden ca-
lles por asfaltar y nuevos problemas por re-
solver, no hay pisos desnudos y todos los 
servicios fundamentales están al alcance 
de los hogares.

Cuatro décadas son dos “20 años no son 
nada”, según el argentino Gardel; sin em-
bargo, y todo no sea igual, aún hay rebeldía 
por el hacer en aquella adolescente que, 
tras alfabetizar con las brigadas Conrado 
Benítez, pasó la Crisis de Octubre como 
radista en el Ejército del Centro, ha sabido 
siempre combinar la abogacía, el conoci-

miento de los idiomas francés, alemán, 
húngaro… con la docencia y la abnegada 
misión de delegada del Poder Popular.

¿Inconforme, piensa en el retiro?
Iraida Curró Basulto, una de las tres mu-

jeres de los cinco fundadores del Poder 
Popular en Camagüey, de los 15 que se 
mantienen en activo en Cuba, sabía de 
antemano que esta última pregunta era 
provocativa, y aun así ripostó con vitales 
energías para que pusiera bien claro en la 
entrevista que no se debe a ella, sino a sus 
electores, que nunca va a estar conforme 
con respuestas banales que suelen dar 
algunos administrativos, incapaces de re-
solver los planteamientos populares y que 
dejará el mandato de Gobierno cuando los 
más de 2 000 vecinos que en las últimas 
elecciones la eligieron consideren que ya 
no deba continuar, de lo contrario, habrá 
delegada para otros 40 años.

El 24 y el 25 de agosto de 1956 se efectuó 
la Asamblea de Balance del Partido 
Socialista Popular (PSP) en Camagüey, 

en una casa alquilada para la magna reunión 
de los comunistas en la calle Hospital No. 174.

Arnaldo Díaz García y Alcides Palenzuela So-
tolongo asistieron como delegados a la cita.

“En la asamblea y con características de ex-
trema clandestinidad —rememora Arnaldo— 
participaron 45 delegados e invitados de los 
nueve municipios que tenía la antigua provin-
cia de Camagüey. Por la dirección nacional 
del PSP fueron Flavio Bravo Pardo, Ursinio 
Rojas Santiesteban y Osvaldo Sánchez Ca-
brera; entre sus objetivos esenciales estuvo 
el trabajo del Partido después de los sucesos 
del 26 de Julio de 1953, hasta ese momento”.

La etapa referida fue de pleno despliegue 
de represión de la dictadura contra todo lo que se 
le opusiera, máxime el Partido Comunista, el cual 
desarrollaba su labor en condiciones muy difíciles, 
por lo que los temas abordados estuvieron centra-
dos en las acciones de enfrentamiento a la tiranía 
batistiana.

“A partir de 1953 —-continúa Arnaldo— ya había 
sido prohibido el periódico Hoy, órgano de divulga-
ción y propaganda del PSP, y se instituyó el sema-
nario Carta Semanal, como instrumento de orienta-
ción y divulgación a toda la militancia, enfrentando 
las maniobras de la tiranía para aparentar políticas 
de progreso y democráticas, como vías de ‘embe-
llecer’ al régimen.

“Hay que recordar las pretensiones de la dicta-
dura, con apoyo de sus amos del norte, de dividir 
la Isla a través de un canal denominado Vía Cuba, 
que popularmente fuera bautizado como Rompe a 
Cuba, con argumentos ‘benefciosos’ para la eco-
nomía del país.

“Es imprescindible referirse a las manipulaciones 
electorales que llevó a cabo Batista en 1954 para 
tratar de borrar de la memoria el golpe de Estado 
del 10 de marzo de 1952 y simular un proceso de-
mocrático, para lo cual se valió de artimañas que 
fueron oportunamente denunciadas, contando con 
la comprensión y el boicot popular; en ello el PSP 
desplegó todo su accionar, la Asamblea lo valoró 
con mucha fuerza”.

El PSP en su balance evaluó la labor en el mo-
vimiento obrero camagüeyano, cómo apoyó las 
justas demandas del sector azucarero y el enfren-
tamiento a las corrientes sindicalistas oportunistas, 
entreguistas al régimen de posiciones mujalistas, 
traidoras a las tradiciones de lucha representadas 
por Jesús Menéndez, entre otros destacados diri-
gentes sindicales.

“Esa Asamblea —rememora Alcides Palenzuela— 
fue la última del Comité Provincial del PSP, estuvo 
antecedida por el proceso en los municipios, ca-

racterizándose la férrea disciplina de la militancia. 
Allí se eligió el Comité Provincial, su Buró Ejecutivo, 
recayendo la responsabilidad de primer secretario 
en el compañero Felipe Torres Trujillo.

“A los pocos meses se produjo el desembarco 
del Granma; el país entraba en una nueva etapa de 
la lucha por la liberación. El PSP articuló su labor 
con el movimiento obrero, los campesinos, los es-
tudiantes, con actividades permanentes; trabajó en 
la conformación de la guerrilla en Sierra de Cubitas 
y en otras acciones.

“Fue un período de intensa lucha ideológica. Ha-
bía corrientes contrarias a la lucha armada; dentro 
del propio movimiento obrero no faltaron quienes 
respondían a lo que se conoce como sindicalismo 
amarillo, por eso el PSP tuvo que emplearse a fon-
do para consolidar la unidad de todas las fuerzas 
contrarias a Batista”.

Ambos protagonistas resaltaron la elección de 
Felipe Torres Trujillo, quien había sido designado 
a la provincia después del asalto al Moncada en 
1953.

“Felipe fue una fgura destacada y decisiva en el 
proceso revolucionario, su quehacer por la unidad 
revolucionaria resultó valeroso, transitó a la etapa 
del triunfo desempeñando el mismo cargo en el 
PSP, y cuando se produjo la unifcación para cons-
tituir las ORI (1961), se mantuvo como su secretario 
general hasta agosto de 1966, cuando es designa-
do por la dirección de la Revolución para cumplir 
misiones en el exterior”.

En él resaltan los valores éticos, su disciplina, 
consagración y entrega a la causa. El mayor ho-
menaje que los camagüeyanos podemos rendirle 
es materializar nuestro proyecto social socialista y 
trabajar por una sociedad próspera y sostenible, la 
que él, sin dudas, también estuviera construyendo.

* Colaboración de la Cátedra de Historia del PCC Felipe 
Torres Trujillo, Escuela Provincial del Partido Cándido 
González Morales.

Por Félix Anazco Ramos

En octubre del pasado año dos criminales iniciaron una 
serie de robos con fuerza que tuvieron como objetivos 
un centro educacional, una unidad del Minint y ataques 

al tendido eléctrico público en la Circunvalación norte y el 
camino de Palomino. Según la fscal Marisol Brito Villalta, 
estos hechos que atentan contra el patrimonio estatal y 
particular presentaron similitud en la ejecución y proximidad 
en el tiempo, lo que indicaba que eran obra de los mismos 
autores.

Gracias a la rápida acción de la Policía Técnica Investiga-
tiva (PTI) se identifcó a dos autores principales, ambos con 
antecedentes penales, y varios de receptadores. Después 
de ser procesados, la justicia le impuso al cabecilla una 
sanción de siete años de privación de libertad; su principal 
compinche, que se encontraba en libertad condicional, fue 
declarado rebelde y tendrá que responder a una solicitud 
de diez años.

Al receptador principal, un artesano que se dedicaba a la 
fundición de metales, se le impuso un castigo de dos años 
y seis meses de trabajo condicional con internamiento, y 
otros compradores fueron multados.

Otro grupo de ladrones eligió como objetivo el Parque So-
lar Fotovoltaico, en el kilómetro 4 de la circunvalación nor-
te. En la madrugada del 8 de junio pasado, tres individuos 
aprovecharon las débiles condiciones de protección que 
poseía el sitio para sustraer 660 metros de cable especial 
de seis mm., dejando desconectadas cinco flas de paneles 
solares.

Nos cuenta el capitán Ángel Joel Rodríguez Soto, instruc-
tor del caso, que la importante instalación tenía un solo cus-
todio para un área de 200 metros cuadrados, con escasa 
iluminación, idóneo para el delito. Otra vez la PTI se movió 
rápido tras la huella del material sustraído y los ladrones, 
y en pocos días tuvieron éxito. Fueron identifcados como 
sospechosos tres ciudadanos de 34, 41 y 17 años de edad, 
todos desocupados y vecinos del reparto Bellavista. La Uni-
dad de Criminalística determinó su vinculación con pruebas 
de huellas de olor y dactilares, y el análisis a las herramien-
tas utilizadas. 

En ambos casos logró recuperarse gran parte de los 
materiales sustraídos, pero el perjuicio a la economía y al 
bienestar público fue irremediable. Aunque resulta increíble, 
aún hay gente dedicada a sabotear el funcionamiento de 
nuestras redes eléctricas y los equipos de generación para 
sacarles unos pesos para benefcio personal, sin reparar en 
el daño colectivo. En momentos que exigen de los buenos 
ciudadanos el ahorro de energía, y de los administrativos el 
control de todos los portadores energéticos, no podemos 
permitir que tales delincuentes nos afecten.

Ladrones que 
quitan la luz 
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